
 

 

 

ADIÓS AL CONSEJERO MAYOR DE LOS PUEBLOS INDÍGENA DE 

ANTIOQUIA 

 

Hay mucha amargura en las palabras que hoy nos vemos obligados a escribir, no alcanzan 

tampoco para expresar el dolor que como Organización Indígena de Antioquia, sentimos 

por tener que informar al movimiento indígena colombiano, que nuestro gran sabio y 

Consejero Mayor, Guzmán Caisamo Isarama, ha partido para reunirse con los ancestros y 

ancestras que nos guían a diario en la lucha como pueblos originarios. 

A los Embera Dóbida, Embera Eyábida, Embera Chamí, Gunadule y Senú, nos embarga 

una tristeza profunda, con un sólo corazón, lloramos la partida de nuestro Consejero Mayor, 

el hombre que no sólo promulgó la filosofía “Embera So Bia” (indígena de buen corazón), 

sino que la vivió en carne propia y con su ejemplo nos la enseñó. 

Como organización, hemos perdido a un líder decidido que trabajó toda su vida por las 

comunidades indígenas, no sólo reivindicando los derechos de los pueblos, sino también 

buscando su buen vivir, un líder comprometido sin duda, porque la Unidad, Territorio, 

Cultura y Autonomía continuaran siendo motores y principios rectores de nuestro 

Movimiento Indígena. Nadie como el profesor Guzmán sabia tanto de educación propia, 

bilingüe e intercultural y nadie como él, tenía tantas ganas y amor por compartir su 



 

 

experiencia y porque ese sueño de la educación propia fuera una realidad en el 

departamemento y todo país indígena. 

Marcha el maestro Guzmán hacia la tierra de los espíritus, nos deja desorientados en el 

devenir de las luchas y las resistencias, él era una luz que nos guiaba para seguir 

recorriendo el camino. Su espíritu queda en nuestros corazones y sus enseñanzas en 

nuestras mentes y formas de hacer colectivas y comunitarias. La transparencia en sus 

palabras de sabiduría enriqueció nuestras andanzas y le dio confianza a nuestras manos para 

trabajar y respetar la madre tierra desde educación propia como principio de transformación 

social y cultural.  

Hoy lamentamos y lloramos su partida, imploramos a los espíritus de la madre tierra que lo 

mantengan cerca de todas y todos para no confundir nuestros pies y poder seguir 

fortaleciendo al movimiento indígena y social. La tristeza está en nuestros corazones por la 

ausencia de un verdadero maestro, pero su memoria será la alegría que calme la 

desesperanza y su sabiduría será la guía para no desfallecer y seguir.  

Nos deja el legado de sus enseñanzas y palabras sabias que blindan el movimiento indígena 

para que se aleje de las lógicas capitalistas, empresariales, desarrollistas que afectan los 

territorios y sus gentes, sus esfuerzos eran para alejar la violencia, la corrupción y el afán de 

control y poder que intoxica la ancestralidad de los pueblos indígenas. Su ser tranquilo, su 

voz clara y su pensamiento puro y propio nos harán resistir a estas lógicas de muerte que 

siguen permeando las raíces de las comunidades.  

Nuestro Guzmanta, otro ausente inevitable, nos deja una silenciosa y eterna presencia, él 

seguirá vivo en nuestros corazones y esperamos que nuestras acciones en favor de los 

pueblos y comunidades indígenas rindan homenaje a su lucha, resistencia y trabajo político.  

Con sinceridad y verdadero amor por esta dolorosa despedida, abrazamos y nos 

solidarizamos con Eva Iságama, su esposa y sus hijos Luis Fernando y Frank Caisamo, con 

sus familiares, amigos y con los pueblos indígenas del país, su dolor lo compartimos, es 

nuestro, hoy el país indígena está de luto por perder a un líder invaluable, que deja un 

legado imborrable en los procesos sociales de los pueblos indígenas de América, de 

Colombia y de Antioquia, así como en los sectores sociales y populares. Estamos 

convencidos que nuestros dioses y diosas sabrán guiar hacia el eterno descanso el espíritu 

de Guzmán Caisamo, como organización nos comprometemos con seguir tejiendo su 

legado.  

Por esta dolorosa partida el Consejo de Gobierno Mayor de la OIA, que lideraba Guzmán 

Caisamo, declara 5 días de duelo en las comunidades y territorios indígenas de Antioquia.   

Una, dos y tres veces gracias Guzmán Caisamo Isarama.   


